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Figura 3: Esquema básico del método Concert’Eau

Este método que probado en el marco de una operación piloto basada en la 
posibilidad de armonizar el desarrollo agrícola con el respeto a la calidad del agua.

Para ello, se seleccionó una zona de demostración en el departamento 
de Gers con la voluntad de alcanzar los objetivos de calidad de las 
aguas superficiales cumpliendo las siguientes condiciones:

»» Garantizar la viabilidad de la agricultura.

»» Respetar las limitaciones de los agricultores.

»» Tener en cuenta a todos los actores del territorio.

La primera dificultad consiste en seleccionar a las partes implicadas 
que participarán en la concertación. Respecto a esta cuestión, los 
responsables del proyecto, conscientes de la importancia de la esfera de 
influencia, han procurado mezclar a los actores que ya se encontraban 
activos con otros completamente externos.

Luego hubo que llegar a un acuerdo sobre los escenarios que hay que 
analizar, momento en el que ha surgido una nueva dificultad: una misma 
situación se percibe de modo distinto según las diversas sensibilidades. En 
concreto, en este caso se trataba de tener en cuenta la gran diversidad 
de concepciones de la agricultura existentes. Para ello, se han buscado 
escenarios en los que estuviesen dispuestos a implicarse el mayor número 
de agricultores posible, dejándoles imaginar lo que querían hacer e 
ignorando las líneas prestablecidas a nivel administrativo.

Otro ejemplo de la importancia de la percepción que tienen de la situación 
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los interlocutores es el caso de una central nuclear. Según las encuestas 
realizadas, las poblaciones situadas cerca de la central consideran a la 
central como un problema cotidiano y la información sobre los residuos 
de la energía atómica no les convence. De hecho, la Comisión Local de 
Información y Seguimiento encuentra numerosas dificultades a la hora 
de informar a la población, que constituye una nebulosa compleja y 
desconocida para los miembros del organismo citado.

En conclusión, los miembros de la mesa redonda han señalado la 
necesidad de trabajar a partir del modo en que las personas perciben 
el problema a fin de colocar bases sólidas para el debate y dar a la 
información una dimensión adecuada. 

3.3 - Necesidad de gestionar a través del riesgo

Independientemente del nivel de implicación de las partes implicadas, 
los gestores deben afrontar siempre una problemática compleja 
y formada por varios parámetros que obliga a abordar la noción de 
«riesgo» en el proceso de decisión.

En relación con las problemáticas medioambientales y energéticas, 
encontramos tres categorías específicas de riesgos: sanitarios, 
medioambientales y tecnológicos. Antes de examinar la aplicación 
práctica de estos análisis, es importante determinar en qué se basan.

En general, el riesgo se define mediante la siguiente fórmula:

»» Riesgo = Peligro x Probabilidad

Así pues, para un elemento expuesto determinado (humano, animal, 
vegetal), el riesgo es la combinación de un peligro ―definido como 
propiedad intrínseca― con las probabilidades de que el acontecimiento 
que entraña peligro realmente se produzca. A partir de esta definición 
general, válida para todos los tipos de peligro, encontramos 
formulaciones más específicas del tema tratado. 

De este modo, por ejemplo, el riesgo sanitario se define del siguiente modo:

»» R = f(Fuente, transferencia, elemento expuesto)

Esta formulación indica que, para que exista un riesgo, primero debe 
existir una fuente, un elemento contaminante o una sustancia química 
que represente un peligro, luego tiene que existir un elemento expuesto, 
a saber, un grupo de individuos, y, finalmente, entre la fuente y el 
elemento expuesto debe existir una vía de transferencia que provoque 
su exposición al peligro. 

En la práctica, la evaluación de riesgos consta de cuatro etapas:

»» Identificación de los peligros.

»» Presentación de las relaciones dosis-respuesta para las 
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sustancias examinadas.

»» Evaluación de las exposiciones.

»» Caracterización de los riesgos.

Para un escenario determinado, el riesgo por sustancia se obtiene 
calculando el índice de riesgo (IR) para los riesgos tóxicos y el exceso de 
riesgo individual (ERI) para los riesgo cancerígenos, y posteriormente 
comparando los resultados obtenidos con los criterios sanitarios 
vigentes. Así pues, parece que para cada sustancia y escenario existen 
tres niveles de determinación que pueden alcanzarse mediante cálculos 
o mediciones: la concentración en el punto de exposición (modelo de 
transferencia o medición), la dosis absorbida (modelo de exposición) y 
el cálculo de riesgos sanitarios (IR y ERI).

Si examinamos esta cascada de acciones y le sumamos el hecho de que 
las prácticas no siempre son homogéneas, comprenderemos rápidamente 
que los resultados obtenidos suelen generar debate. Sin embargo, estos 
resultados constituyen la base de la que dispone el responsable a la hora de 
aplicar el principio de «riesgo aceptable», un concepto que las poblaciones 
expuestas entienden y aceptan difícilmente. 

De lo que precede se desprende que, a la hora de comunicar a las partes 
interesadas los resultados de una evaluación de riesgos, uno choca con 
las dificultades relacionadas con la concertación que se han indicado 
anteriormente: un tema determinante para la comunicación entre el 
gran público y los expertos es saber si tienen la misma percepción de los 
riesgos, es decir, si «hablan de lo mismo» en términos de percepción.

Estas preguntas son el tema del estudio PERPLEX (Percepción de los Riesgos 
por parte del Público y Los Expertos), realizado en el marco del Observatorio 
de opinión sobre riesgos y seguridad impulsado por el IRSN (Instituto de 
Radioprotección y Seguridad Nuclear) y en el que participan el INERIS (Instituto 
Nacional del Entorno Industrial y sus Riesgos), la AFSSA (Agencia Francesa 
de Seguridad Sanitaria de los Alimentos), el INRA (Instituto Nacional de 
Investigación Agrónoma), el INVS (Instituto Nacional de Vigilancia Sanitaria), 
la ADEME (Agencia del Medio Ambiente y el Control de la Energía) y el IFEN 
(Instituto Francés del Medio Ambiente), junto a Cesem Opinion. En octubre 
de 2004, cerca de 2.000 personas respondieron a un cuestionario elaborado 
como parte del estudio. «El cuestionario es el que utiliza cada año el IRSN para 
su barómetro sobre la percepción de los riesgos y la seguridad» (IRSN, 2007).

El estudio (IRSN, 2007) llega a la siguiente conclusión: «El público es más 
severo. En comparación con los expertos, considera que los riesgos son 
más elevados, confía menos en las autoridades y tiene mayor tendencia a 
creer que no se cuenta la verdad sobre los peligros existentes. Sin embargo, 
más allá de la estimación absoluta de los riesgos, tanto el público como los 
miembros de las instituciones jerarquizan de un modo muy parecido las 
situaciones (salvo alguna excepción)».

Ante esta constatación, se están comenzando a difundir métodos para 
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implicar a las poblaciones en la gestión del riesgo. Un ejemplo es la 
elaboración en Francia de la Guía ComRisk, que tiene como objetivo ayudar 
a decidir, concebir y organizar la implicación de las poblaciones en la 
gestión de un sitio contaminado. Esta guía también puede aplicarse en gran 
medida a otros riesgos locales relacionados con el medio ambiente, como 
por ejemplo los vertidos, los impactos sanitarios y los riesgos accidentales 
de unas instalaciones clasificadas, los riesgos naturales (derrumbe, etc.) o 
la instalación local de una antena de t elefónica.

La guía está destinada tanto a los gestores «institucionales» que suelen 
estar relacionados con los riesgos sanitarios locales ―maestros de 
obras con sus oficinas de estudios y consejos, Administraciones, etc.― 
como a las poblaciones (asociaciones, particulares, eligidos, etc.). Se 
trata de un documento elaborado con el objetivo de que los distintos 
actores, más allá de las diferencias existentes entre sus puntos de vista, 
colaboren para encontrar la mejor solución no sólo para la evaluación 
y la gestión técnica de los riesgos, sino también para la concertación 
entre ellos. Esta guía insiste en el análisis de los retos y el contexto 
de la ubicación correspondiente: las relaciones de los distintos actores 
entre ellos y con su territorio y las preocupaciones y expectativas 
de las poblaciones en el marco de la cuestión planteada y más allá. 
Este análisis de los retos determina la estrategia de implicación de las 
poblaciones y su posterior aplicación.

La guía ha sido elaborada por el INERIS y el IRSN para el ADEME y 
en colaboración con la Célula Interregional de Epidemiología de Île de 
France, en el marco de actividades que han permitido realizar en los 
siguientes documentos:

»» Informes sobre el estado de la técnica y estudios relacionados: 
estudio sobre la experiencia a través de cuestionarios remitidos 
a las distintas partes y estudio sobre la percepción a través del 
sondeo de las poblaciones.

»» Comunicación: folletos y carteles, anuncios de eventos.

»» La guía: estrategia, recomendaciones prácticas, preguntas 
más frecuentes.

Estos productos del estudio, así como determinados documentos que 
constituyen fuentes principales, se encuentran disponibles en un sitio 
web específico: www.comrisk.fr.

Este ejemplo ilustra a la perfección la toma de conciencia por parte 
de las instancias encargadas del medio ambiente de la necesidad de 
desarrollar herramientas y métodos que permitan instaurar intercambios 
objetivos y constructivos entre las partes implicadas. Es probable ―y, 
en cualquier caso, deseable― que este trabajo se coloque a disposición 
de otros ámbitos distintos del de los suelos contaminados para que 
también puedan beneficiarse de él.
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4 - Métodos de enfoque global y 
necesidades relacionadas
Anteriormente hemos insistido en la necesidad de actuar en todos los ejes 
del desarrollo sostenible a fin de «responder a las necesidades del presente 
sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras de responder a 
las suyas». El desarrollo de una gestión sostenible que integre todos los 
elementos se inscribe globalmente en un enfoque sistémico que también 
comprende los modos de producción y consumo (coste global, concepción 
ecológica, compras eco-responsables), la ampliación de las perspectivas 
temporales y espaciales (generaciones futuras y Norte-Sur) y los procesos 
de decisión (concertación, participación).

---------------------------------------------------------------

Ejemplo de la evolución de la gestión de las aguas pluviales urbanas 
(Tribuna de Bernard Chocat, profesor del INSA de Lyon: hacia 
sistemas sostenibles de gestión de las aguas pluviales urbanas)

No se trata únicamente de sanear y convertir en viable un territorio, sino 
sobre todo de desarrollarlo de modo sostenible, es decir, preservando en 
la medida de lo posible sus propiedades ecológicas y medioambientales 
originales. En este sentido, la evolución del vocabulario anglosajón resulta 
significativa: se ha pasado de la noción  de «best management practices» 
(mejores prácticas de gestión, BMP) a las de «Low Impact Development» 
(desarrollo de bajo impacto, LID) y «Sustainable Urban Drainage Systems» 
(sistemas de drenaje urbano sostenibles, SUDS). Además, las aguas 
pluviales pasan del estado de residuo que conviene quitarse de encima tan 
pronto como sea posible al de recurso que hay que recuperar, tal y como 
confirma la Ley sobre el agua de diciembre de 2006.

---------------------------------------------------------------

La aplicación de una iniciativa de desarrollo sostenible en una organización 
es un proceso complejo en el que participan todas las funciones afectadas. 
Se trata de aplicar una verdadera gestión de programa transversal 
determinado a distintos interlocutores/referencias e implicando a los 
participantes en un modelo económico sostenible.

Además, cualquiera gestión sostenible ―tanto en una empresa como 
en el ámbito público― debe poder basarse en métodos de evaluación 
medioambiental o en indicadores adaptados a la complejidad de los 
sistemas y los objetivos establecidos. En determinados ámbitos, como 
en el caso de los planes de eliminación de los residuos, la realización de 
una evaluación medioambiental constituye una obligación normativa a la 
hora de tener en cuenta los impactos medioambientales. Así pues, las 
evaluaciones medioambientales deben realizarse en las primeras fases 
de los proyectos, cuando se toman las decisiones que determinan su 
estructura y garantizan su coherencia. Éste es el caso, por ejemplo, de las 
actividades de concepción ecológica a la hora de desarrollar un producto. 
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El desarrollo de herramientas de evaluación del medio ambiente ―
derivado de la necesidad de mejorar la comprensión de los impactos― 
avanza rápidamente a través de la experiencia y la acumulación de 
conocimientos. En 2003, el Instituto Internacional de Desarrollo 
Sostenible contabilizó 300 indicadores.

Sin intención de ser exhaustivos, a continuación presentamos varios 
ejemplos representativos organizados en función de su vocación 
principal, a saber, medioambiental, económica o social. 

4.1  - Indicadores medioambientales

- Perfil ecológico

En conformidad con la norma ISO 14025, el perfil medioambiental de un 
producto se define por los indicadores de impacto del inventario del ciclo 
de vida. Dicho perfil consiste en un etiquetado ilustrando los impactos 
del producto sobre el medio ambiente y la salud para la totalidad de 
su ciclo de vida siguiendo la metodología del Análisis de Ciclo de Vida 
(ACV). En Francia, el modo de retranscribir los datos en una ficha de 
perfil ecológico se somete a una norma de estandarización. Hoy en  
diá, el perfil ecológico hace referencia básicamente a los productos de 
construcción y equipos.

- Eficacia energética

Se trata de la relación entre la cantidad de energía recuperada y la de 
energía consumida. Se expresa mediante el coeficiente de prestación 
para la producción de calor y mediante el coeficiente de eficacia 
energética (Energy Efficiency Ratio) para los aparatos que generan 
frío. No hay que confundirlos con el rendimiento, que es la relación 
entre la eficacia real de la máquina y la eficacia teórica máxima que 
se puede esperar de ella. En informática, existen varias etiquetas 
ecológicas (por ejemplo, 80 Plus o Energy Star 5.0) que garantizan la 
eficacia energética de la alimentación eléctrica de los ordenadores y los 
periféricos (impresoras, pantallas, etc.). 

---------------------------------------------------------------

Frente a los retos medioambientales complejos, existen dos posibles 
enfoques: 

»» Enfoques exhaustivos que integren toda la complejidad (como 
por ejemplo el Análisis del Ciclo de Vida o ACV).

»» Enfoques simplificados centrados en un aspecto 
medioambiental (como por ejemplo la huella de carbono).

»» Enfoques centrados en una sola fase del proceso.

»» Evaluaciones cualitativas.
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En todos los casos conviene tener presente que estos métodos son 
herramientas que proporcionan a los responsables elementos para 
tomar decisiones que suelen ser complejas.

---------------------------------------------------------------

- Huella ecológica

La huella ecológica mide el impacto del Hombre sobre el entorno 
natural. Este método permite traducir los impactos de una actividad 
―no sólo la emisión de gases de efecto invernadero― en la superficie 
de tierra y agua necesaria para satisfacer el consumo de recursos y las 
necesidades de absorción de residuos de una población determinada. 

- Huella de carbono

La huella de carbono es una herramienta de contabilización de las 
emisiones de gases de efecto invernadero de una empresa, un edificio 
o una infraestructura informática. Consiste en transformar todos 
los procesos físicos de los que depende una actividad en emisiones 
expresadas en carbono equivalente o CO2 equivalente. Esta huella hace 
referencia exclusivamente a los gases de efecto invernadero.

Asimismo, la huella de carbono permite calibrar la vulnerabilidad de 
una actividad económica y, más concretamente, su dependencia a las 
energías fósiles, cuyo precio aumentará en los próximos años.

- Análisis del ciclo de vida (ACV)

Esta metodología está normalizada en conformidad con la ISO 14040.

Actualmente, el ACV está reconocido como la herramienta más completa 
para realizar evaluaciones globales basadas en varios criterios. Resulta 
de la interpretación del balance cuantificado de los flujos de materias y 
energías relacionados con cada etapa del ciclo de vida de los productos 
expresado en impactos potenciales sobre el medio ambiente. Cuando 
hablamos de «producto», nos referimos tanto a un bien de consumo 
como a un servicio. Según el caso, el análisis puede limitarse a un 
procedimiento o a un sector concreto.

Los flujos y los impactos se calculan a partir de un «servicio prestado 
equivalente» denominado «unidad funcional».
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Recursos Naturales

Incineración y
relleno sanitari o

Reciclaje de
Materiales y componentes

Reutilización

Extracción de  
materias primas

Diseño y
producción

Uso y
mantenimiento

Embalaje y
distribución

Recuperación

Figura 4 : ciclo de vida de un producto
(Fuente : United Nations Environment Programme)

Se trata de un enfoque:

»» dividido en distintas etapas, puesto que se analizan todas las 
etapas del ciclo de vida de un producto;

»» basado en varios criterios, puesto que no se ignora a priori 
ninguno de los posibles impactos sobre el medio ambiente.

Los resultados de un ACV se presentan en forma de impactos potenciales 
(«kg de equivalentes de CO2 para el efecto invernadero», «kg de 
equivalentes de H+ para la acidificación») y de flujos físicos (« MJ 
de energías no renovables», «kg de residuos banales», etc.). Aunque 
estos resultados finales no se presentan de modo sintético (salvo para 
metodologías derivadas como Eco-Indicator 99, véase más abajo), el 
ACV presenta una panorámica ampliada del impacto de un producto y 
ayuda a tomar decisiones de políticas industriales o públicas.

Marco del l’ACV

1
Definición de los
objetivos y del
campo del
estudio

2 Análisis de
inventario

3 Évaluación del
impacto

4 Interpretación

Aplicaciones:

- Propuestas de mejor

- Planificación estratégica

- Políticas Públicas

- Marketing

- ...

Figura 5 : Representación esquemática de las fases clave de un ACV
(Source : ADEME)
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Desarrollo de un ACV

1 - Definición

El objetivo de la fase de definición es concretar los objetivos del análisis, 
las fronteras del sistema estudiado, las hipótesis de trabajo y los usos 
previstos de los resultados del estudio. Una vez concretado el marco 
del estudio, éste condiciona el nivel de detalle de los datos que hay que 
recoger y la selección de la unidad funcional correspondiente.

2 - Inventario del ciclo de vida

En esta fase, el sistema estudiado se descompone en procedimientos 
para identificar los flujos básicos consumidos y desechados por los 
mismos tanto en la entrada (agua, materias primas, consumibles, etc.) 
como en la salida (residuos sólidos, residuos líquidos, residuos en el 
aire, etc.). Si, por ejemplo, el sistema estudiado es un producto, en el 
estudio hay que tener en cuenta todas las etapas del ciclo de vida de 
todos sus componentes. 

Gas
Electricidad

Ethanol

Isopropanol

Isopropanol Ethanol

Residuos de ethanol
Ethanol gaseoso

CO2

Calor

...

...

...

Producción de energí a

Procedimiento de 

destilación

Depuración de
los effluentes 
gaseosos

...

Figura 6 : Esquema de destilación de etanol
(Fuente : INPL Nancy)

Dichas etapas comprenden la extracción de materias primas y 
recursos energéticos, la transformación de materias primas en 
componentes utilizables, la fabricación de productos intermedios y 
productos acabados, el transporte de materiales hacia cada fase de 
transformación, la fabricación del producto estudiado, la distribución 
del mismo, su uso final y su eliminación al final de su vida (reciclaje, 
reutilización, incineración o vertido).

3 - Evaluación de impactos

El objetivo de la evaluación de impactos es explotar los resultados del 
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inventario a fin de facilitar su interpretación. Se trata de transformar 
una cantidad considerable de flujos de materias y energía consumidos 
y desechados en impactos sobre el medio ambiente, para lo cual se 
utilizan categorías de impactos que varían en función de los objetivos 
del estudio. Las principales categorías del ACV son las siguientes:

»» Agotamiento de los recursos naturales.

»» Efecto invernadero.

»» Degradación de la capa de ozono.

»» Toxicidad y ecotoxicidad de determinados residuos 
(eutrofización, acidificación).

»» Alteración física de los ecosistemas.

En la mayoría de los casos, para realizar esta operación se utilizan las 
bases de datos del ACV, que convertirán los flujos básicos en impactos. 
A modo de ejemplo, las sumas imposibles de flujos de etanol con flujos 
de gas se sustituyen por la suma de los impactos característicos de 
cada flujo básico expresados mediante los mismos indicadores. 

Estas bases de datos van creciendo gracias a la comunidad de usuarios del 
ACV. Cuando, por ejemplo, se realiza el ACV de la producción de acero para 
los altos hornos europeos, los impactos de la producción de una tonelada 
de acero se cuantifican y pueden enriquecer las bases de datos.

4 - Interpretación del análisis

Esta última fase de un ACV «completo» ―en conformidad con la 
norma ISO14040― consiste en interpretar los resultados obtenidos 
en comparación con los objetivos del estudio, así como a controlar la 
validez de las etapas anteriores analizando los siguientes elementos:

»» Validez de las hipótesis (métodos, datos, procedimientos) 
adoptados durante el estudio. Un análisis de sensibilidad consiste 
en estimar la modificación de los resultados en función de las 
distintas hipótesis posibles.

»» Incertidumbre introducida en los resultados del inventario.

»» Coherencia de los métodos y los datos respecto a los objetivos 
del estudio y las normas internacionales, objetividad de la 
interpretación y transparencia del informe final. En general, 
estos análisis exigen una revisión crítica realizada por un tercero 
experto en ACV.
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Historia del ACV

Periodo Fase Acontecimientos

1960 - 1990 Enfoque del balance 
de materias, 
balances energéticos 
en la industria

Crisis petroleras
Crisis industriales
Evolución de la normativa medioambiental

1988 - 1991 Fase inicial Desarrollo de los sistemas de gestión 
medioambiental
Primeras oficinas especializadas en ACV

1991 - 1995 Fase de aprendizaje Directiva sobre el tratamiento y la valoración 
de residuos de embalajes
Lanzamiento de ACV para la gran industria 
(energía, acero/aluminio, papel/plásticos)
Etiquetas ecológicas
Primeras polémicas publicitarias

1995 - 2000 Fase de 
normalización

Sistematización de las certificaciones ISO 
14001 del EMAS y de los informes sobre 
medio ambiente
Grupo de trabajo ISO sobre las  normas 
14040
Edición de las primeras normas
Uso del ACV como apoyo técnico 
prenormativo

> 2000 Periodo de uso 
corriente

Contabilidad del efecto invernadero
Aplicación del IPP y concepción ecológica
Declaración medioambiental sistematizada

Figura 7 : historia del ACV
(Fuente : Federacion francesa para la ciencia de la Quimica)

- Eco indicator 99

Este indicador de origen neerlandés basado directamente en la 
metodología ACV se centra en los daños, agrupándolos en tres categorías: 
daños a la salud humana, calidad de los ecosistemas y recursos. En 
un procedimiento realizado por un panel de expertos, dichos daños se 
ponderan hasta reducirse a una unidad: el Ecopoint. Esta particularidad 
hace que los resultados sean más sencillos de leer que para un ACV 
simple.

- Análisis de los flujos de materias (AFM)

Estos análisis se realizan a partir de los flujos de materias (sólidas, 
líquidas o gaseosas) al entrar o salir de un país. Los datos se extraen de 
las estadísticas nacionales (INSEE, aduanas, etc.) EUROSTAT (Oficina 
Estadística de las Comunidades Europeas) se encarga de cuadrar la 
metodología.
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El MIPS (Material Input per Service Unit) analiza la cantidad de 
materia que requiere un producto o servicio para prestar un servicio 
determinado («unidad de servicio»).

La mochila ecológica (Ecological Rucksack) ―desarrollada a finales de 
los 80 por Friedrich Schmidt-Bleek en el Instituto Wuppertal― continúa 
este enfoque analizando los flujos de materias «ocultas» que han sido 
desplazadas de su ubicación natural para fabricar algo (por ejemplo, un 
1 kg «tiene» una mochila ecológica de 540 toneladas). 

Estas herramientas tienen el inconveniente de que suman en una misma 
magnitud (la masa) datos muy distintos entre sí (por ejemplo, productos 
tóxicos e inofensivos). Además, se centran en las exigencias a la 
naturaleza, pero no en la oferta de recursos, por lo cual dan una primera 
impresión del «peso material» de un país, pero no permiten calcular su 
sostenibilidad ni conocer con precisión sus impactos ecológicos. 

- Environmental Sustainability Index (ESI)

El ESI ―creado en 2001 por investigadores de las universidades de 
Yale y Columbia, con el apoyo del Foro Económico Mundial de Davos― 
mide la sostenibilidad medioambiental de los países a través de cinco 
subíndices que se presentan en forma de telaraña (véase el ejemplo 
francés).

Estado de los ecosistemas

Gobernanza global

Capacidad social
e institucional

Reducción de la
la vulnerabilidad humana

Reducción de las pressiones
medioambientales

100

55

45

36

7878

0

Figura 8 : ESI de Francia en 2005
(Fuente: 2005 ESI – Country Profiles)

Cuanto más extensa es la superficie gris, más elevado es el ESI del 
país y mejor su balance. En este caso, Francia se encuentra situada 
en la 36ª posición del orden mundial con un ESI de 55,2 sobre 100. El 
resultado depende de la elección y la ponderación de las variables: si 
se utilizan otras variables se obtendrían otros resultados, lo cual hace 
que esta metodología depende en exceso de orientaciones políticas.
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Esta herramienta tiene una fuerza de comunicación considerable, pero 
su aplicación se limita a las comparaciones entre países (no se puede 
evaluar la ESI de un producto o de una empresa). Al contrario de lo que 
da a entender su nombre, el ESI no mide la sostenibilidad, puesto que 
no permite comparar el rendimiento de un país con sus capacidades 
biológicas ni con las del planeta.

- National Accounting Matrix Including Environmental Accounts 
(NAMEA)

Esta herramienta, impulsada por la Comisión Europea (EUROSTAT) y el 
IFEN en Francia, tiene como objetivo determinar las contribuciones de 
las diferentes de actividad económicas a las presiones medioambientales, 
como por ejemplo cuál es la contribución del sector de la construcción a 
las emisiones de CO2, NOx, SO2 y a la producción nacional (véase gráfico).

NAMEA es una herramienta contable que permite orientar decisiones 
políticas nacionales, evaluar su evolución a lo largo del tiempo y 
comparar a los países entre sí. No se trata de un índice sintético y, a 
priori, no se pretende comunicar al gran público. Asimismo, no permite 
medir la sostenibilidad de un territorio.

Estos métodos se han desarrollado a partir de las necesidades que han 
ido surgiendo a lo largo de 40 años. Durante este periodo el contexto 
social e institucional ha cambiado considerablemente, al igual que la 
práctica, pero estos métodos sólo abordan el aspecto medioambiental 
―y, en algunos casos, económico― del desarrollo sostenible y dejan 
de lado sus ejes sociales o empresariales. Las cuestiones relacionadas 
con la calidad del medio ambiente (aire, agua, suelos) siguen siendo 
claves, pero se les añaden otras cuestiones que cobran importancia, 
como por ejemplo las relacionadas con los impactos sociales, la salud 
pública y la distribución social y territorial de los impactos.

4.2 -Indicadores económicos

4.2.1 - PIB ajustado

El PIB (Producto Interior Bruto) ―el indicador que permite orientar las 
economías nacionales― no tiene en cuenta ni el capital humano ni el 
capital natural. Aunque utilizan la misma unidad monetaria que el PIB, 
los indicadores alternativos pretenden llenar sus pallos y contabilizar 
«lo que realmente importa» para nuestras sociedades, incluidos los 
aspectos medioambientales y sociales que no se han tenido en cuenta 
a la hora de calcular el PIB. 

Estos indicadores se enfrentan a la dificultad de monetarizar los servicios 
proporcionados por la naturaleza, los daños prolongados que la afectan 
y, más en general, los impactos o beneficios que no presentan datos 
económicos directos. El interés de este tipo de indicadores reside en su 
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comparación con el PIB.

PIB verde: este indicador consiste en restar del PIB la pérdida del 
patrimonio natural a causa de las actividades humanas y los gastos 
realizados para corregir estos impactos («gastos defensivos»). Se 
trata de un indicador aún experimental respecto al cual aún no existe 
consenso ni sobre la metodología ni sobre los cálculos. 

Índice de Bienestar Económico (IBEE): el IBEE o ISEW (Index of 
Sustainable Economic Welfare) se obtiene corrigiendo los sistemas 
de contabilidad nacional restando del PIB los costes sociales y 
medioambientales y sumándole el valor de actividades sin valor de 
mercado, como por ejemplo el trabajo voluntario y la educación de los 
niños.

Distintas ONG y think tanks han realizado una serie de mediciones 
relacionadas de un modo u otro, mientras que se han calculado índices 
para distintos países (véase el ejemplo de Canadá). En origen, el índice 
ISEW fue creado en 1989 por Herman Daly y John Cobb.
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Flujo de consumo 0 ,4 Medidas de la igualdad 0 ,25 Indice de bienestar

Reservas de riqueza 0,1 Seguridad económica 0,25

Figura 9 : Canada : indice de bienestar economico y sus compo-
nantes (1971-1997)
(Fuente: Jean Gadrey, Les nouveaux Indicadores de richesse, 
Pekea, 2006)

Indicador de Progreso Verdadero o Genuine Progress Indicator: el IPV, 
creado por la organización sin ánimo de lucro Redefining Progress, se basa 
en el PIB, al que añade la contribución positiva del voluntariado, los bienes 
de consumo sostenibles, y las infraestructuras de transporte y al que resta 
determinados gastos adicionales (costes de las rupturas familiares, la 
pérdida de actividades de ocio, la pérdida de espacio disponible, etc.).

4.2.2 - Cuentas medioambientales

- Naciones Unidas, OCDE, Eurostat y gobiernos nacionales
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El trabajo del economista Robert Repetto y del World Resources 
Institute durante la década de los 80 ha tenido un papel clave a la hora 
de llamar la atención acerca de la necesidad de disponer de cuentas 
medioambientales.

El SEEA (System of Economic-Environmental Accounting), creado 
en 1993, fue el primer manual internacional de contabilidad 
medioambiental. En este sistema, modificado en 2003, las cuentas se 
encuentran divididas en tres categorías: 

»» Cuentas de flujos físicos e híbridos.

»» Cuentas de flujos de protección y gestión del medio ambiente.

»» Cuentas en términos de capital físico y monetario.

Pese a los esfuerzos de contabilidad medioambiental para crear un «PIB 
verde», existen retos metodológicos difíciles de superar.  El enfoque de 
la «contabilidad verde» que se aplica actualmente es menos ambicioso. 
Las cuentas medioambientales ―concebidas principalmente como 
«cuentas satélites»― que acompañan a los sistemas de contabilidad 
nacional siguen de cerca la interacción entre el medio ambiente y la 
economía, pero sólo en unos pocos casos arrojan resultados monetarios. 
Así pues, la presentación de un indicador agregado sigue siendo un 
reto importante.

4.3 - Indicadores sociales

- Índice de desarrollo humano (IDH)

A principios de los años 90, los expertos del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) propusieron el concepto de desarrollo 
humano, definido como un «proceso que permite ampliar la capacidad 
de elección de los individuos». El índice de desarrollo humano se elaboró 
para medir los progresos realizados en los países en vías de desarrollo, 
más allá de indicadores estrictamente monetarios como por ejemplo el 
PIB. Dicho índice tiene en cuenta tres aspectos básicos: la capacidad de 
gozar de una vida sana y duradera (medida a través de la esperanza de 
vida), el acceso a la educación y al conocimiento (tasa de alfabetización 
de 2/3 de la población y nivel medio de escolarización para 1/3 de 
la población) y el acceso a los recursos materiales imprescindibles 
para alcanzar un nivel de vida decente (PIB/habitante). El IDH es la 
media de estos tres indicadores, que permiten clasificar a los países 
en una escala del 0 al 1 (1 es el mejor resultado), y se publica con una 
frecuencia anual.

En 2006, Noruega era el país con una puntuación más alta (0,965), 
mientras, en el otro extremo, determinados países en vías de desarrollo 
sólo alcanzaban un IDH de 0,3. En el informe de desarrollo humano 
también se utiliza el índice de desarrollo vinculado al género (Gender 
Related Development Index, GDI) y la medición de la autonomía de los 
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sexos (Gender Empowerment Measure, GEM) a fin de seguir de cerca 
la desigualdad entre los sexos. 

- ISDH, Indicador Sexual del Desarrollo Humano

(Gender Domestic Index-GDI).

Se trata del IDH calculado por separado para la población masculina 
y femenina, con un factor de corrección para compensar el hecho de 
que las mujeres viven durante más tiempo. La discriminación sexual se 
considera extrema cuando el ISDH femenino es inferior en 20 puntos 
al IDH.

- IPH o Indicador de Pobreza Humana (publicado anualmente 
por el PNUD).

Para los países desarrollados, este indicador tiene en cuenta cuatro 
criterios a los que otorga la misma importancia: posibilidades de 
fallecer antes de los 60 años, analfabetismo, porcentaje de personas 
que viven por debajo del umbral de la pobreza y porcentaje de parados 
de larga duración. 

- Índice de bienestar económico (Index of Economic Well-being)

Elaborado por Osberg y Sharpe. Consiste en la media ponderada de 
tres indicadores básicos sintéticos: los flujos de consumo, las reservas 
de riqueza y la inseguridad económica (relacionada con el paro, 
las enfermedades, la vejez y las familias monoparentales). En este 
índice, los aspectos económicos y sociales desempeñan un papel más 
importante que las cuestiones medioambientales. 

- Índice de bienestar humano de Prescott-Allen (Human Well-
being Index de Prescott-Allen, The Wellbeing of Nations, 2001)

Este índice está formado por indicadores básicos relacionados con la 
salud (esperanza de vida) y la vida familiar (estabilidad familiar); los 
ingresos y el grado de satisfacción de las necesidades básicas; la salud 
de la economía (inflación, paro, endeudamiento); el nivel de educación y 
los medios de comunicación (incluido el teléfono y el acceso a Internet); 
los derechos políticos y cívicos; el estado de paz o de conflicto armado 
(interno y externo); la criminalidad, y, por último, la igualdad. 

- Barómetro de las desigualdades y la pobreza (BIP 40, por sus 
siglas en francés).

La Red de Alerta sobre las Desigualdades calcula este indicador para 
Francia desde el año 2002 teniendo en cuenta aspectos del bienestar 
como el empleo, los ingresos, la salud, la educación, el alojamiento o 
la justicia.
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En la práctica, únicamente el índice de desarrollo humano (IDH) 
propuesto por el PNUD ha alcanzado un verdadero éxito. Ni el ISEW 
(Indice of Sustainable Economic Welfare) creado por Daly y Cobb 
(1990), ni el GPI (Genuine Progress Indicator), ni el MDP (Measure of 
Domestic Progress), ni el Index of Economic Well-being, ni el HWI, ni 
el resto de indicadores ha alcanzado la legitimidad necesaria para su 
institucionalización y, a día de hoy, no existe consenso alguno sobre 
ningún indicador sintético o criterio único de sostenibilidad.

Esta panorámica no exhaustiva de las herramientas que tienen a su 
disposición los individuos, las sociedades o las naciones muestra la 
diversidad y la riqueza de las herramientas existentes y los métodos 
utilizados. Sin embargo, comparar las herramientas entre sí resulta 
complejo, puesto que sus ventajas e inconvenientes suelen ser 
complementarios. A modo de ejemplo, los resultados del ACV o, más 
parcialmente, de la huella de carbono sirven como base para calcular 
la huella ecológica, la cual a su vez forma parte del Environmental 
Sustainability Index y el Happy Planet Index. En cambio, la huella 
ecológica permite comunicar fácilmente los resultados al gran público 
en comparación con los indicadores derivados de los ACV.

Así pues, resulta necesaria una reflexión previa para identificar la 
herramienta más adecuada para el objetivo establecido en función 
de los medios disponibles. Más concretamente, el uso es un criterio 
determinante: en la tabla de la página siguiente (fuente: Boletín WWF) 
se distribuyen los indicadores según su capacidad para responder a 
una función de acuerdo con el perímetro de aplicación y los objetivos 
que se persiguen.
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Indicadores

Usos Indicadores  
medioambiantales

Indicadores 
alternativos 
al PIB

Indicadores 
sociales

Leyenda

**: indicator bien adaptado al uso

* : indicador partalmente adaptado 
al uso o adaptado con ajustes

“ “ : indicador no adaptado

? : informations insuficientes o 
indicador en fase de desarrollo
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Périmetre Objectif poursuivi

Planta Medir la sostenibilidad global
** ** * **

Medir los impactos 
medioambientales globales

** * * ** * **

Comparar los paises en 
función de sus impactos 
medioambientales

** * ** ** * * ? ** **

Medir el bienestar social 
global

* * * ? ? ** **

Comparar los paises e función 
de su bienestar social

** * ? * * ? ? * *

Communicar al gran público ** * ** ** **

Pais Mesurar la sostenibilidad 
nacional

** * ** **

Medir los impactos 
medioambientales dedibos a 
los paises

** * * ** ** ** ? * * * **

Medir el bienestar social 
nacional

* * * * ** ** * *

Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con el 
medio ambiente

** ** ** * ** ** ** ? * * * **

Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con lo 
social

* * * * *

Contribuir al públicos national ** * * ? ** ** ** ** ** **

Región/
entidad 
territorial

Mesurar la sostenibilidad 
regional

** *

Medir los impactos 
medioambientales dedibos a 
los región

* * ?

Medir el bienestar social 
regional

? ? ?
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Indicadores

Usos Indicadores  
medioambiantales

Indicadores 
alternativos 
al PIB

Indicadores 
sociales

Leyenda

**: indicator bien adaptado al uso

* : indicador partalmente adaptado 
al uso o adaptado con ajustes

“ “ : indicador no adaptado

? : informations insuficientes o 
indicador en fase de desarrollo
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Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con el 
medio ambiente

** ** ?

Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con lo 
social

Contribuir al públicos regional
** *

Empresa
Medir los impactos 
medioambientales dedibos de 
la empresa

* * ** ** *

Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con el 
medio ambiente

** ** ** ** *

Sensibilizar a los empleados ** ** * **

Comunicara a las partes 
implicadas (clientes, 
proveedores, etc.)

** ** * **

Producto 
(servicio, 
proceso, etc.)

Medir los impactos 
medioambientales de un 
producto

* * ** ** **

Contribuir a las decisiones 
públicas relacionadas con el 
impactos medioambientales 
del producto

* * ** ** **

Comunicar a los usuarios del 
producto

* * ** ** **

Individuo Sensibilizar respecto a los 
retos medioambiantales

** * * ** ** * * * **

Contribuir a actuar a nivel 
medioambiental

** * * ** ** **

Sensibilizar respecto a los 
retos sociales

** ** ** ** ** **

Schéma 10 : lista de indicadores y usos
(Source : WWF)
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5. 

Conclusión
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5 - Conclusión

A la luz de las presentaciones e intercambios realizados en la reunión 
del proyecto REMAR del 4 de abril de 2010, resulta evidente que poco 
a poco se va tomando conciencia de la necesidad de comprender de 
modo sistémico las problemáticas medioambientales y energéticas.

De este proceso ha surgido una gran variedad de enfoques y métodos 
cuya diversidad se debe a las diferencias entre los contextos y culturas 
donde se han desarrollado. Inevitablemente, esta heterogeneidad 
genera dificultades a la hora de utilizar los resultados obtenidos. De 
hecho, incluso los expertos suelen tener divergencias, por lo cual 
no es extraño que resulte difícil realizar intercambios con las partes 
implicadas fuera de la esfera del análisis.

Aún queda mucho trabajo por hacer, pero creemos que, a partir de 
este punto de partida metodológico, se pueden realizar progresos 
considerables siempre y cuando los actores lleguen a acuerdos sobre 
los siguientes ejes de trabajo:

»» El desarrollo de bases de datos cada vez más exhaustivas.

»» La uniformización de los enfoques metodológicos o, como 
mínimo, la aplicación de elementos comparables.

»» El desarrollo de iniciativas de participación para mejorar la 
integración de las partes implicadas.
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